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Hay algunas personas conocidas que están enviando 

mensajes a sus contactos lo que sugiere que hay eventos 

catastróficos eminentes que están a punto de manifestarse 

en nuestro planeta. Algunos dicen que habrá más 

frecuentes y severos terremotos y que, en consecuencia, producirá más tsunamis que 

afectará a otras partes del mundo. Hay rumores de catástrofes que aniquila la mayoría 

de la población de los seres humanos en nuestro planeta. Dicen que el terremoto en 

Japón, y la consiguiente catástrofe nuclear, ha comenzado un efecto dominó que hará 

que muchos terremotos, erupciones volcánicas y tsunamis sucederán en un futuro muy 

próximo, de hecho, predicen, que vendrán en los próximos meses. 

Aunque creo que este es un resultado posible por nuestra falta de conciencia, no creo 

que se trate de un resultado inevitable. A través de nuestras decisiones conscientes 

podemos elegir traer luz y sanación a nuestro planeta y elevar la conciencia a un nivel 

que puede disuadir esos eventos de suceder. 

Todos hemos elegido estar aquí en este momento en la historia de la tierra, y aunque 

no seamos conscientes de esto ahora, sabíamos entonces de lo que estábamos 

apuntándonos. Hemos querido estar aquí en este momento más importante y crítica. 

¿Por qué? Porque no hay otro momento que sea más emocionante y espiritualmente 

expansiva y que nos propulsa, que ahora. Sabíamos que habría riesgos, pero también 

sabíamos que habría recompensas increíbles.  Estaríamos conectados a más personas 

que nunca antes en la historia, a través de nuestra tecnología avanzada y por medio de 

nuestras capacidades intuitivas y la habilidad de conectar a otras realidades cada vez 

mayor. Podríamos ayudar más, crecer más rápido mentalmente y espiritualmente; 

cambiar y evolucionar físicamente y espiritualmente con mayor rapidez que nunca. 

Tendríamos la oportunidad de cambiar el curso del futuro en forma de escribirla y 

crearla a medida que avanzamos. Nos daríamos cuenta de nuestra divinidad en una 

manera totalmente nueva, no sólo mediante la comprensión de que estamos 

conectados a Dios, sino también mediante la comprensión de que somos Dios 

encarnados y, en su vez creadores de nuestras realidades. Nos convertiríamos 

consientes de nuestras capacidades de crear y cambiar los resultados de los eventos 

que de otra manera parecieran inevitables. 

En cuanto nos conectamos a la parte poderosa y divina, que cada uno somos, 

recordemos que también somos responsables de nuestras acciones y los resultados 

obtenidos de esas acciones. Nuestra Madre Tierra es un ser sensible - consciente no 
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sólo una piedra para sentarse encima. Ella siente el amor y el desprecio de sus hijos y, 

como cualquier madre, está profundamente afectada por esos sentimientos que 

transmitimos a ella, con que esos sentimientos y acciones sean conscientes o 

inconscientes. Con esto en mente, podemos asumir nuestro papel como creadores y 

creadores en conjunto, y ayudar a nuestra Madre; podemos conectar con ella y todas 

las multitudes de Seres de Luz, sin precedente, que están aquí con nosotros hoy, en el 

aumento de la conciencia mundial para ayudarla a través de su proceso de parto. 

Ese proceso de parto puede ser dolorosa y perturbadora, o puede ser suave y amorosa 

con nuestra ayuda a través de esa elección consciente. Podemos centrarnos en el 

daño que hemos infligido o simplemente aceptar la responsabilidad, perdonarnos a 

nosotros mismos, comprometernos a hacer mejor y avanzar en la nueva luz. Al mover 

hacia adelante, estamos haciendo un compromiso de vivir una vida más pura, dentro 

de nuestras posibilidades, y para ser sensibles y conscientes del amor que 

compartimos con la humanidad. 

No nos dejemos estar llevados por el miedo, por miedo atrae lo que no queremos. 

Vamos a ser guiados por el amor. El amor a nuestra Madre Tierra que ha dado tanto a 

nosotros, sus hijos; para la humanidad, en primer lugar dentro de nuestras pequeñas 

esferas de familia y amigos y, como estemos guiados, a otros fuera de esa esfera. El 

amor por el reino animal, simplemente a través del pensamiento darles las gracias por 

el sacrificio que hacen que nos proporcionan los alimentos y los suministros que vienen 

de sus cuerpos; a las plantas y los árboles que nos proporcionan refugio, alimentos y 

ropa. Empecemos a ser conscientes y agradecidos de todo lo que está alrededor de 

nosotros que inconscientemente aprovechamos, desde el agua limpia que bebemos al 

aire fresco que respiramos cuando estamos fuera de las ciudades contaminadas que 

hemos creado. Contemplemos la belleza de nuestro planeta y todo lo que nos ha dado 

vida tras vida y entremos en un estado de adoración y de gratitud por todo lo que ella, 

con amor y generosidad, ha compartido con nosotros. 

Este proceso no es una cosa difícil. Podemos tomar sólo unos 5 a 10 minutos diarios, 

en un estado de meditación y / o visualización, para ser agradecidos. No sean 

agradecidos por las cosas materiales que hemos llegado a amar y cuidar, pero por la 

base de esos objetos, la misma tierra donde todo proviene. Ser agradecidos a nuestro 

Abuelo Sol que nos da la luz y el alimento para toda la vida aquí en unísono con 

nuestra Madre, que en conjunto han previsto todas nuestras necesidades. 

Nuestro Abuelo Sol también está atravesando sus propios dolores de crecimiento que 

se reflejan en las llamaradas solares que a su vez afectan a nuestra Madre. 

Recordemos que toda la información se devuelve a nuestro Abuelo a través de los 

rayos del sol que llegan a nuestro planeta y regresan en la misma manera. Si esa 



información se refracta a través del amor, la compasión y la conciencia, nuestro Abuelo 

también nos dará cuenta en su proceso de crecimiento y expansión. 

Si simplemente nos sentamos en un estado de gratitud amorosa, nos centramos en la 

respiración, y permitimos la conexión a través de nuestro corazón a la divinidad que 

somos, no necesitamos experimentar las catástrofes que otros dicen que son 

inevitables. Unámonos para dar un mensaje a nuestra Madre y nuestro Abuelo que 

estamos aquí para apoyar a toda la vida a través de nuestro amor y atención 

consciente. 

Desde el fondo de mi corazón, con un profundo amor para todos, 

Beatriz “Bee” Jimpson 
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